
�ON  QUIJANO �E  LA
MARCHA EN GALERAS

�an  transcurridos, hoy 
jueves 4 de marzo, 63 días 
de la prisión del Dr. Car-
los Quijano, director de 
“Marcha” , de Hugo Alfa- 
ro, su redactor responsa-
ble, de Julio Castro —pre 
so unos días después—, y 
de los escritores Juan 
Carlos Onetti y Mercedes 
Rein. Habiendo declina-
do jurisdicción el juez 
militar al que se remi-
tieron los antecedentes y 
no existiendo pronuncia-
miento del magistrado ci-
vil, la reclusión se man-
tiene por mera decisión 
administrativa.

Con sus 74 vigorosos y 
lúcidos años —el ono-
mástico del último se ce-
lebró en prisión—, el Dr. 
Qui jano, economista emi-
nente, profesor de magis-
terio superior, numen in-
telectual de la oue An-
gel Pama llamó la “ge-
neración crítica” , ha si-
do sobre todo a lo largo 
de u^a infatigable entre-
ga periodística (“El Na- 
c<nnar. “Acción” v prin-
cipalmente “Marcha” oue 
ya ha traspasado su cuar 
tn de siglo de adoctrina-
miento y análisis) que 
sembró la cultura nacio-
nal con sus planteamien-
tos profundos, sus inqui-
siciones v estudios, con 
s u inconformismo fe-
cundo al oue todos los 
que han sufrido y pensa-
do el naís, de«de la coin-
cidencia o el disentimien-
to. en alguna medida son 
deudores

Carlos Real de Azúa 
trazó en la “Antología del 
Ensayo Uruguayo Con-
temporáneo” con su pecu-
liar, jugosa, culterana 
prosa, esta semblanza de 
su estilo:

“En sus casi veinticinco 
años de editorialista de 
“Marcha” (1939), en sus 
etapas prológales, en la 
posterior “Revista de Eco-
nomía” <1947-531, QuHa-

En una de sus insólitas apariciones en televisión, se ve a Carlos Quijano en re-
saltante primer plano, flanqueado por Julio Castro y Hugo Alfaro, dos de sus 
más fieles y devotos colaboradores. En el extremo izquierdo, el recordado, inol-
vidable “Peloduro” (Julio E. Suárez)

no fue adiestrando la he-
rramienta de un estilo 
expositivo sin par entre 
nosotros, “periodístico”  
por estricto ajuste fun-
cional, pero “ensayístico”  
en su médula, por la li -
bertad, la invención y el 
acento personal que lo 
norman y “ literario” al 
fin, por su sostenido ni-
vel de excelencia. Un es-
tilo inconfundiole es, en

el que se inscriben varia-
blemente el fervor y el 
humor, el sarcasmo, la 
ironía y una ocasional, 
demoledora agresividad, 
la autoridad natural del 
que sabe bien de lo que 
habla, el manejo ejemplar 
de dichos, adagios, refra-
nes y una siempre im-
previsible imaginación 
tituladora. Su discurso 
tiene, sobre todo, un pe-

culiarísimo ritmo: lento, 
a medias pedagógico y 
machacón, a medias ele-
gantemente fatigado, que 
casi nunca se rompe. Sa-
be ser minucioso, docto, 
nutrido y sabe ser con-
fluencia!, emotivo y has-
ta lírico y sabe ser am-
bas cosas al mismo tiem-
po sin que, aparente-
mente, los dos tonos se 
incomoden” .


